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B O L E T Í N 
D E X. A . 
SOCIEDAD ARQUEOLÓGICA LULIANA. 
G R A T I S P A R A L O S A S O C I A D O S . 
Se piililíoira djs veces al mes ¡idnillirn- n.¡c siiscrliionrs pur pri'cl·i i'.e O p e n e t a » al ;,¡lo en c-'.t Isla, y S'HO lucia 
do la IIIÍMIIU satis lux le mi O por semestres artt-lan a,»?.—Un N I I M C M O ' 3 0 p t í i « . , uii.i lamina s i iHlaQ' l© ptaa . Se aiírnf-
llrán escritos referentes al Arle y ú In Uislorla de las Huleares y rt> Inaertárafl con la Urna ili' MI nator ó reml'enl* 
fl la Redacción los J:;i;are conformes con la hdolo ite esle B O L E T O , l'aia la I.ir;cs¡nmii 11 ia y pcÑliios dirigirse a la 
A d m i n i s t r a c i ó n — C a l l e d o M o r e y , n ú m e r o O — L i b r e r í a d e F e l i p e ü u a « p . 
CONVERSIÓN 
DIT 
RAYMUNDO LULIO. 
Entre los códices y libros curiosos 
con cuyos hallazgos la suerte ha p r e -
miado nuestros afanes, nos cabe la sa- , 
tisfaccion de contar el borrador o r i g i - 1 
nal de la Vida del Beiito Ravmundo 
v 
Lulio escrita en latin por el muy e r u -
dito y acérrimo lulista Pasqual, (*) que 
fué impresa al frente del tomo 1 de sus. 
Vindicice Luliana'. 
Pero, más interesante fué el descu-
brimiento de otra relación biográfica 
G S C f i t a en castellano, también auto - ! 
grafo del mismo autor é inédita, que j 
vemos citada por Bover en su Biblia-
teca de escritores baleares. Su enca-
bezamiento dice así: «Vida del Beato 
Raymundo Lulio Martyr y Doctor I lu -
minado, de la tercera Orden de San 
Francisco de Asis, sacada principal-
méate de sus escritos por el R . P. don 
Antonio Raymundo Pasqual Monge 
Cisterciense del Monasterio de Santa 
María de la Reyal, Doctor de Phi loso-
phia y Theologia, ex-catedrático de 
aquella y catedrático de esta en la U n i -
versidad de Mallorca, Maestro del n ú -
(*) Esto ejemplar autógrafo lo cedimos a la Biblioteca 
provincial do las Baleare», puesto que en ella ya se hallaban 
recogidos los restantes tomos manuscritos do la misma obra. 
mero de la Congregación Cisterciense 
de Aragón y Navarra, dos veces de-
finidor de ella y dos veces Abad que 
ha sido del referido Monasterio, etc.» 
Consta de ¿\) Capítulos y un Prólogo, 
con 400 hojas sin numerar, encuader-
nadas sencillamente en pergamino, 
sobre cuyo dorso dice Oru/inal. No 
lleva fecha, firma ni sello alguno. 
El capítulo 111, que trata dé la Con-
versión de Raymundo, cotejado con 
el IV, su correlativo de la Vida en latin 
inserta en las Vindictas, contiene en 
lo esencial los mismos datos, si bien 
con alguna mayor prolijidad. 
Lamentando nosotros la falta de 
una Vida, redactada con la mayor c o -
pia de datos ó impresa é ilustrada según 
los modernos adelantos del arte tipo-
gráfico, tiempo hace que nos habíamos 
propuesto dar á la estampa este tomo, 
contando para editarlo con el apoyo de 
la Arqueológica, pero circunstancias 
y razones especiales nos lo impidieron. 
E Ínterin otros más autorizados y 
con mejor criterio procedan á la p u -
blicación de dicho libro, que hechan 
de menos los modernos jóvenes l a -
listas, hoy vamos á transcribir el 
mencionado capítulo en obsequio al 
aniversario que se celebra, esperando 
que los lectores del BOLETÍN apreciarán 
más el fondo y la voracidad de los h e -
chos que la forma nada castiza con que 
se refieren. 
. B . FERRÀ. 
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AÑO DE I A ENCARNACIÓN 1262. 
Enredado Raymundo en el amor de una dama, 
no te bastan sus repulsas para desistir de sus 
ideas. Escribe en su obsequio una canción 
amorosa, y mientras intenta escribirla, le apa~ 
rece Cristo cinco veces. Conviértese en fin Ray-
mundo al seguimiento de Cristo á /os 30 años 
de su edad. Manifiéstase que sola la verdadera 
aparición de Cristo finé la causa de su conver-
sión. 
1. No bastó a Raymundo el matrimonio 
con una sefiora, que llenó su gusto para casarse 
con ella, para contener su dostemplada'lasci-
via, que conGosa él mismo, como liimos visto 
en el capítulo pasado; pocs vuelto fi Mallorca 
& cohabitar con su esposa, se enamoró tanto 
de una dnma, llamada Leonor, que el Autor 
Coetáneo califica á sa amor de fatuo: era la 
señora muy casta, y no solo no admitía sus 
obsequios, sino que lomó ocasión do afear á 
Raymundo SU3 intCDtos, y persuadirlo á su 
deber, como dice el Arzobispo de Tarragona 
en su Información citada: (*) Pero las mismas 
repulsas de sus conatos, encendían más el 
fuego en el corazón de Raymundo: no que se 
propasase á seguir á caballo á osla dama, 
hasta dentro de la Iglesia, como algunos cuen-
tan, sino á las demás solicitudes y locuras, 
que suelen hacerse, y pinta él mismo en el 
capítulo 143 del Libro de Contemplación. 
2. La razón que tengo para no admitir 
quo Raymundo siguiese á esta dama hasta 
entrar en la Iglesia á caballo, es porque, 
siendo un caso tan raro y público, no habría 
dejado de contarlo al Anónimo, [a) pues sa-
(*1 Inter ta temporit tanas cantilenas compontrt W-
titus fuit; ailutterius erga Matrtmam cattiíimam inUntus 
amortous, mox Matrona ipso mont nit.—[N. del P. Pasqual!. 
(•) por nuestro consodn honorario Sr. D. Gerónimo 
Rosselló euplinjs que en el llnseo Británico existia un códice, 
tt'iial.-i'li.) con el núm." lll.Ui. que ron', lene las siguientes 
obras de ¡i. Lulio: 
—De vici* i o/rfuíf.—De primera i teyoni (atrntio.—Lo 
peccat u" .iilun.—Ubre de ta consolada dtt hrrmità. V luego 
ligue la i'i'í/j (• atltsdtl Rrvtrend mestre Ramon Lull. 
DOTBOSO» de a>l julrlr una copla del último de tan Interesan-
tes opúseulns, ((jue Á no dudar es ln Biografia ric autor and"-
?!>«!« a i;ue se retleren Pasqual y los demás que han relalai'o 
los hechos de ll. Lulio) enea rea mes a nneslrn nm\u > D. Es-
tada, al dirigirse a Londres en un i de sus olajes, ites'ionara 
! bemos que no so perdonaba á sí mismo en 
1 punto de confesar sus delitos: ni el Anónimo, 
: cuando escribió, lo habría olvidado, por ser 
• tan grave; y así cuando no lo escribió, parece 
¡; quo no buho la! lance: (6) ni cabia on un Ca-
' l ballero de las circunstancias do Raymundo 
)j J 
j una demostración tan indecocosa, y con una 
•i señora, como suponen, distinguida; pues aun-
¡ que lan enamorado, trataría s u s a m o r c 3 , sino 
. con una total cautela, á lo menos no con tanta 
! desvergüenza. Lo cierto es, que, si bien Cár-
. los Bovillo refiere este lance, lo calla D. Ni" 
| cotas de Pax, tan antiguo como aquél, y vero-
[ símilmente más noticioso como mallorquín; 
l y así no hay que creerlo, sino que este lance, 
¡ que acaso sucedió con otro, se indujo por al-
gunos como ejemplo del fatuo amor de Hay-
mando, y de aquí pasaron otros á contarlo 
como parte de su historia 
4. Enardecido pues Raimando en el amor 
| dec^tadama, acaso para vencerla, determinó 
i escribirla una canción amorosa: lo que el 
j Anónimo, según el ejemplar latino y vulgar, 
'j refiero por estas palabras, interpoladas un 
; poco para aclarar lo que él deja confuso: «Ks-
. tetaba Raymundo una noche en sa cuarto sen¬ 
; Hado sobre la orilla de cama, dispuesto 
jj »para escribir en vulgar una canción para 
I »una 3eftora muy querida, que entonces ama-
¡t- »ba con un amor fatuo, lodo puesto en imagi-
I; »nar y excogitar aquel Poema; y cuando tenia 
»todo su entendimiento atento y ocupado en él, 
»y empezó á escribirlo, mirando á su derecha, 
; »vió á nuestro Seríor Jesu-Crislo clavado en la 
I »cruz, con la demostración de muy adolorido 
i »y penado: con esla vista lo cogió un gran 
, laadqulslelin do su copla. Kl que nir nuestra míenla d rblt 
I' recojerla, desvariadamente lalle.'lo antes de haberla ohte-
i' alilo. Pero ron pisterlorhial pudo encargarla v i o lar la pur 
j j olro conducto el Sr. llussello. 
,| El Illtrn mencionado lleva en su primera hoja: Er codi¬ 
! cibui Jonnnfi jlnjcli. Y la Vida consta de 13 paginas de le'ra 
[I muy metida con 30 ron-tiunes cada una. 
, ¡Cuántos manuscritos do valor han desaparecido de 51a-
• Horca para enriquecer las Bibliotecas eitranjerus t 
(*1 Esto episodio novelesco ha sido relatado mas de 
i una ve/ desde el pulpito, lo que prueba cuanta falla nos 
hace ta publicarlo* conelrniuda de la vida do nnestrj Pa-
I' trono. Los pintores han sido mas precavidos al pintar las 
| escenas referentes à la conversión de Raimundo; de modo 
ti que san muy nrus los ejemplares en que lo ban presentado 
,| a i abillo persiguiendo ta dama consabida. V entre las Innu-
; merahles laminas que conocemos, tan sólo una moderna y 
.1 mala litografía reproduce dlcbo apócrifo atropello. 
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»temor, y dejando lodo lo que tenia entre 
amaños, se melió" en la cama, y se durmió. 
»La mafia ti a siguiente se levantó de la cama, 
»sin cuidarse do aquella visión, que había 
«tenido la noche pasada, volvió á sus acos-
tumbrados vanidades, y à continuar aquella 
«vana y fatua canción, que había empezado; 
«y como en el mismo lugar, y en la misma 
«hora de la noche aulecedenle, se hubiese 
apuesto otra vez á dictar y escribir aquella 
«canción, le apareció otra vez nuestro Señor 
»Jcsu-Cr¡slo Crucificado, de la misma forma 
«que la vez pasada, y entonces mucho más 
«atemorizado, que la primera V J Z , de esta vi-
Ksion, lo dejó todo, y se metió en la cama, y 
'•se durmió. 
5, «Sin embargo de todas eslas oparicio-
«ne'e, no dejó Raymundo aquella intención 
»tan necia de concluir la misma canción, y 
«sin cuidar de aquellas visiones, lo inlentó 
»varias veces, de modo que, dentro de ocho 
«dias, aún le apareció Cristo Crucificado ter-
«cera, cuarta y quinta vez; y así, pasados 
«pocos dias después de la segunda aparición, 
«en el mismo lugar que antes, y casi á la 
«misma hora de la noche, se dispuso á escri-
«bir y acabar aquella canción referida; y el 
«Señor le apareció otra vez crucificado, como 
«antes; pero él más espantado que la otra vez, 
«metiéndose en la cama se durmió como solfa, 
«de suerte que el dia siguiente, no haciendo 
«caso de la aparición, que so le había hecho, 
«no dejó BU lascivia, antes bien poco después 
«intentaba acabar la canción empezada, y 
»el Salvador se le volvió á aparecer de la mis-
»ma forma que siempre. 
6. «En esta cuarta vez, habiendo tenido 
»la misma aparición que las antecedentes, ex-
cesivamente espantado se metió en la cama, 
»y se puso á considerar, que le podian signi-
»ficar y querían decir eslas visiones tan re -
metidas: á loque luego le respondió el estí-
«mulo de la conciencia, qnien le diciaba que 
«nuestro Señor Jesu-Cristo con aquellas apa-
riciones no intentaba ni queria otra cosa, 
»sino que él, dejado el mundo, se entregase 
»totalmente á su servicio; pero por otra parte 
»\c argüia sa conciencia, que era indigno de 
»qoe Dios lo admitiese en su servicio, atendido 
«el modo de vida que había lenido hasta aquel 
»dia; y de esta suerte, ya disputando consigo, 
«ya haciendo á Dios oración fervorosa, para 
«que lo iluminase, pasaba sin dormir ansioso 
»aquella penosa noche: finalmente, dándole 
. «Dios un rayo de su luz, entró en considerar 
¡ »Ia grande mansedumbre, paciencia, y mi -
li «serieordia, que tiene Dios con todos los p e -
ll «cadores, y con esto quedó conforlado, y con-
¡ *cibió una verdadera confianza de que Dios, 
, »no obstante su mala vida, que hasta entón-
«ces había llevado, queria que lo sirviese: 
«entonces Je apareció Cristo por la quinta 
»vez, y le dijo: Raymundo, sigúeme; y luego 
jl «determinó dejar el mundo, y entregarse del 
I «todo á su servicio.» 
7. Este lance de su conversión lo refiere 
I compendiosamente el mismo B. Lulioenò'íí 
Canto, donde núm. 1, después de confesar que 
cayó en muchos pecados, dice: 
Jesús me vench crucificat 
Volcà que Deus fos per ml amat. 
¡ Esto es: «Vino á mí Jesús crucificado, y 
«quiso que yo amaso á Dios:» y con más es-
pecificación en su Desconsuelo can. 2, en que, 
i insinuados sus pecados, dice: 
Mas plach & Jesucrist per se gra» pietat 
Ques presentecà d ml cinc vets crucificat, 
Per sò quel remembres, en fos enamorat, 
É que en procures com ell fos ben preycat 
'• Per tot lo mon, è que fos dite veritat 
De se gran Trinitat, è com fo encarnat: 
jí Perqueu sug inspirat en tan gran voluntat, 
I Que res als no arnès, mas que ell fos honrat, 
E la dones comeases com lo servís de grat. 
í Esto es: «Mas plugo á Jesu-Crislo por su gran 
¡ «piedad, que crucificado se presentó á mí j «cinco v e c e 3 , para que lo tuviese en mi m e -
I «moria, y me enamorase de él, y que yo pro-
| «curase qao lo predicasen bien por todo el 
«mundo, y se publicase la verdad de la gran 
¡ «Trinidad, y do la Encarnación: por lo que 
¡| «fuí inspirado en tan gran voluntad, que 
| «nada más amé, sino que él fuese amado, y 
i «comencé entonces á servirlo de grado.» 
8. No explica el Anónimo, que Cristo 
¡ llamase á Raymundo á que le siguiese, pero 
lo supone; y concordando en las cinco apari-
ciones, que de sf refiere el mismo B. Lulio, 
corresponde el llamamiento á la quinta apa-
rición, cuando tan BÍligido consideraba R o y -
mundo lo que Dios quería de él con visiones 
ton repetidas; y que Cristo lo llamase á su 
seguimiento, lo insinúo en los palabras refe-
ridas de Su Canto: y quiso *¡v-c y" a»nsr ü Dios; 
y lo declara en el Libro de Contei,ipl telón 
(cap. 14Í1, núm. SSí' donde dic.i á Dios: «Señor , 
«después que me llamaste, y me dispertaste 
»dcl sueño, en que oslaba, mi cogiloeion se 
«hizo sierva do tus honoraciones, y ríe tus 
«alabanzas, y de tu lienopl ïeilo, y s n entregó 
»y sometió, do todo su potar y de todas sus 
sfuerzns, á contemplar en tí:" y así es mani-
fiesto, que Dios lo llamó, y que entonces se 
entregó á su servicio; y el mismo llamamiento 
de Cri.-to para que Raymundo lo siguiere, lo 
explico'la Venerable Madre Sor Ana María 
del Santísimo Sacramento (•*) en la nviilica-
cion do los Cánticos ihl Aui'gy y A </it'lo del 
mismo B. Lolio, que ibi í con ms¡ii ración 
divina, erT...i píamente so cree. Las aparicio-
nes de Cristo las contestan todos, y el Arzo-
bispo di! Tarragona liíi la ¡n formación, dice, 
que fué so conversión, (lt'Ufij!¿iqvt Dnuúwi 
m¡>.'.'üíwi'o' etiam apparitiuñl'is atljufntc. 
í», Aea"ció osla conversión ¡i los :in años 
do lu («dad de Koymumlo, como él mismo 
confieso, dio 25 do Kncro del año de la :.near" 
nación 12'i2, en que ya había empezólo el 
año común de 126'); y es prueba do que suce-
dió dieho dia, la lradi<'i»n c o s í a n l e , y la Fies-
ta, quede su conversión celebra en el mismo 
día la !*"scne!a Luliouo de tiempo muy antiguo: 
lo que párete quiere calificar el cielo con 
prodigios, porque aún p.'inianece en Mallorca, 
líl cuarto (('), ó parte do él, donde sucedieron 
estas apariciones, en la casa donde habitaba 
Raymundo, cuya pieza en veneración del 
(<• til ii ! 1 final ilc ' 'í 'a n'ira. se ••o:i*ir*:i eie-erra-lu en 
mía ar a ile i :ia. .cra. juiit.iiii-ii>f i • a t.\;-:n s i mil i > t]W 
c o h ' I . ' I ü ' i i venus i p.osa ilc l l . l/:lio. Tin un .s i···a.-íón 
(ip vi- •>•> al in ••.-venir en la ¡ e p a - a ue un is •;.) eia-i.'He 
miu'iaiz.ii'¡in su Ueslrueciun. 
:</ Ese?cuarta, uue tvcordaiii>«haitrrxista.i·i il;<ran'o 
las l l i tiU nup tr rdeliramn j»--r I' K:>M*<trl m i-! i', i l ' i liitni»-
niurlai liado al Uartlr it. I.ulld, cxi-'ia en una tasa an'lgua tli·l 
rallrj li llamada dtl litaln Bmnnn. > :\\ i M-'iía.'a i'n n i-te se 
ronser-a lo ni inda d i mi i X. 'le l i |il iTn . M i n v i ' M Díclin raía 
fui \ c i i ; ' l · i ; i . i rrrllaila ha-la •' i " . .,r . i' ,1 .•• m> 
traslii.'Liil i el altar y retablo,i lie >> (Dalia a il ••! 'ra :i I >n:il 
•posea'», ni (li.ilorlii lie San l - ' c l i j t c - < aun p i c d e \f%$ 
a mana Iz ul.'.il i entrando ca la cip . l la i a - la j l ni.e ,¡<1 Dictan 
Alllt.1. 
Kra muy n"'able rl cuero utirado coa odarn >s tte r.-!ie\p 
j bii»'·* p . I lomaiio* y iloml '•••n ' ¡ i i " se velan MT .t .t :n 
las paredes; a'<;unus lie tus i cazos se pecaron ai ton.l i ii<> 
lu nía xa cipilla. 
; V ni una lapida se lia rol n-mla en el sillo en don.ic pia-
dosamente se cree cue se irrllh « la ii.inerti ni <le Hajiiininio! 
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<•' Nuestro i nnsiii 'h liomtiu-ia 1). M.ircellni Menendez 
Prlaii) en si lll-Curl i .¡e I s lleter ni -\ ií, ¡j l ü I . i i ."lí, iua.it, 
al ocupirse de R. Lulla, dice: t.l.i traltcl in Insplralura de 
niiifbiu) pacas, lia oiiurrtn lo t'l rcruprüo lie Its nmoiesde 
Ha)munilo cin ta herni ua genovesa Amlirasl'i ilel C;i»Uall i, 
[oIros la llaman Leonor, tía cujo se^aluiteuL i, ule.» 
! B. Mártir, ya de tiempo antiguísimo, estaba 
aderezado y compuc-lu en forma de capilla, en 
i cuyo.altar se venera su pintura; y (en el) año 
lfiflí) de licencia del Obispo fué hondéenla para 
[ que en ella se celebrase el Santo Sacrificio 
de la Miso, como desde entonces se celebra: 
en esta capilla pues, adonde oh las fiestas del 
B. Lulio concurren mucho* devotos, parlicu-
i lannente on cl dia de su conversión, 20 de 
lincro, se ha percibido muchas veces un olor 
! celestial, tan suave que excede á lodos los 
olores conocidos de cosas naturales ó ortilicia-
I les, como lo declaran los testigos en varios 
i 
• procesos, que por esto se han formado por el 
1 Ordinario eclesiástico, y en olrosdocumon'os, 
| y con la particularidad que una persona pri -
vada de olfato lo sintió una vez, que se halló 
en dicha capilla: por esto bien parece que ea-
| lüica el cielo la verdad de lodo lo referí lo, y 
que las apariciones de Cristo se hicieron en 
dicha capilla, y la conversión de Haymundo 
dia 20 de linero 
11. 1.especio de esto, como el Autor Coc¬ 
!' tuneo, de quien bou bebí lo lodos los que es-
criben del ¡j. Lulio, diga tan claramente, que 
', Raymundo cslabo componiendo una canción 
amatorio paro una dama (r),que amaba fatua¬ 
, mente, cuando tuvo estas apariciones: :m pue-
| do entender como I), Nicolás de l'ox y otros, 
i que le han seguido, dicen que Raymundo 
estaba componiendo una í'oesía triste, Fli'bilt 
1 Carinen, y que ya estaba muy mudado el 
, estado do su alma, como también supone esto 
'I Carlos Rovillo; y sin embargo refieren, que 
• luvo diferentes apariciones de Cristo; porque 
todo esto se opone á lo que dice el Coetáneo, 
!• y su autoridad es tan grande, por referir lo 
¡ que oyó del mismo 1S. Lulio, que se ha de 
1 estará loquedicc, no constando abiertamente 
, de lo contrario, ó no pareciendo del todo i » -
! verosímil, 6 repugnante lo que escribo; y si 
Raymundo estaba tan mudado, como sientan, 
no necesitaba de tantas apariciones para con-
\ vertirse, como él mismo declara en los lugares 
I citados; ni había que insistir lauto en llorar 


con los metros su amor engañado en una her-
mosura apárenle con una asquerosidad ver-
dadera, como suponen. 
1 2 . Lo cierto es, que no vínola mudan-
za en el corazón de Kaymu:>do, por saber, 
quo la dama, que tan locamente amaba, tenia 
un cáncer en el pecho, ó porq>io, como dicen 
otros, ella lo llamó á su casa y se lodrwubrió; 
porque no mudó Raymundo su corazón, como 
él mismo dice, huida después de haberle apa-
recido Cristo, y con su llamamiento so resolvió 
á servirlo de grado. BtiM) pudo ser que aquella 
dama padeciese aquel achaque, y qu.i Ray-
mundo, que no lo sabía cuando amante, lo 
supiese después de trocados sus amores; y 
que por esto aquella enfermedad, que antes 
no conoció Raymundo, pensase alguno y di-
jese, que la supo y que le entristeció sobrada-
mente, como suele su redor en 1 )s a man ti;.*; 
pero estos discurso* á cualquiera, que lo con-
sidere, parecerá que no tienen fundamento, 
oslando de por media ademas del Co"táueo, 
la confesión del R Lulio, que solo adscribe 
á la aparición de Cristo la mudanza de su vida; 
ni dá indicio de que precediesen algunos de-
sengaños para dejar de amar la dama, que 
tanto solicilaba, ni que se hayan de atender 
cualquiera otras cin.-unstin.r·ií.s, que algunos 
refieren. 
13. I)c aquí ¿o conocerá, que sala la apa-
rición de Cristo crucificado y su llamamiento 
fué la causa do la conversión de Raymundo, 
y por oslo S'j manihVsla tun aficionado á la 
Cruz y Pasión de Cristo, quo tantas vpeos 
medita, como puede, verse en el L :bro le C-¡.i-
templacioii, donde(cap. :SÓ, núm. 2l) después 
de haber considerado muchísima* circunstan-
cias de la Cruz y Pasión de Cristo, claramente 
Índica, que la Pasión de Cristo, que le repre-
sentó, cuando le apareció crucificado, fué el 
principio de su conversión y de salir del pe-
cado, diciendo estas pilahras: «Congojosa y 
^llorosamente arrodillado, con un corazón 
»devoto y lengua veraz te rue^a, Seííor, y te 
» ¡nvoca ,y l e hace gracias tu sier.'o, hijo de 
»tu sierva y de tu subdito, por razón de tu 
«Pasión; porque, cuando él estaba muerto y 
adormido eu los pecados mortales, ella lo 
»despertó y lo desvoló, y le manifestó tu bon-
»dad y su fragilidad y miseria. Jcsu-Cris-
5 — 
¡I *>to, Padre mió! Como l·i grate Pasión sea el 
'• »priiicipio y rama di haberme y> levantado y 
v>desp(rlad'> d<¡ lis pri'1 >st te pido, Señor, la 
• «gracia d" qu.» ella dé amor á mi carazon, y 
! .^lágrimas á mis ojos, y buenas obras á mis 
»mauo*, y á mis pifa vías seguras. Durmiendo 
| »y velaad), an lando y 03tandj parado, no 
• >>cslé, Señor mi coraron en otra cosa, sino en 
I »reeonlar tu Pasión y tu 'bondad, ni estén 
• »m¡s d'\se >s siiioon dar g!o:ia y alabanza de 
••"Tí. que eres nuestro [)í¿m y Señor.» 
1 l. Tolo lo n f - r id ) demuestra, que fue" 
' ron>l:viuií las iip iriei >:i"s de Cristo erucifi-
• eado, que íuv> Raymundo, y no fórjalas en 
su pura imaginación, ;ii propuestas p >r el 
espíritu maligno: y hasta para oprimir cual-
quiera l:n ru i ó pluma atrevida, que intentase 
' otra r i sa , la nuliridad de lautos hombres doc¬ 
' toa y señalad K i[ú¿ en tan numerosas escri-
tos lo li in confir nad•>; p«ro sobre tolo lo aso-
gura el mi s n ) Rayinun 1 > en diversas pieles, 
' v su auloii la 1 es iucíutraslable eu u;i lucho i -
j propio y se,cr't>, cuando es regla fija, qua se 
ha de dar er'-lito á los Varones p i n , quo 
: refieren senei'.l i:n mte sus visiones; sin quo 
1 oslo se [n h i va d : atribuir á jactancia, ú otra 
! id >a d " so i leñada 
lo. ! labia R i v m i r i la llevado una vida 
tan p jc'J arrálala , com > hem >s visto: e m -
prendió relucir a to lo él mun lo á una vida 
muy cristiana, emquislar la Tierra Santa, y 
convertir á 11 los los infieles: esto lo pnucura-
I ha á todas veras, y lo persuadia á los Papas 
i y Prelad >s. R »y»9 y Puidllos; y si bien, euando 
ejecutaba es', i, li iliia ya algunos años, que 
llevaba una v; la muy arivglada y peni ten le, 
era sin e m b a r g o su prjyo:t> un asunt) do la 
mayor grandeza: que mucho pues, que expli-
case el orí;; -n, causa y principio do su mu-
danza de vida, y do la empresa que llevaba? 
Mayormente cuando en procurarla expenmon-
I taba c mlrudicciones, burlas y menosprecios; 
• y conocía que muchos eran como insensibles 
' ásu^ exart leioncs, con que procuraba la ma-
yor honra y gloria de Dios. Léanselas cir-
cunstancias, 00 que el Apóstol S. Pablo, pu-
i blica sus visiones y revelaciones, y se verá 
una semejanza muy proporcionada on el Beato 
| Raymunlo Lulio 
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EM LA CONVERSIÓN 
DEL BIENAVENTURADO RAIMUNDO LULIO. 
Jetm mt eench crucificat, 
Totth qve Bfui fot ptr mi amat. 
— C o t OB Rtno-i.— 
¡Gloria á ta nombre, glorie, 
Oh Cristo vencedor I Tú sólo sanio. 
Qae luya es la victoria, 
Si el hijo del quebranto 
Se eleva puro de entre cieno y llanto. 
Cual tn ira irresistible 
Son tns misericordias sacrosantas: 
Tú aterras al temible, 
Tú al mísero levantas, 
Tú los cedros del Líbano quebrantas. 
Tú domas la braveza 
De Leviatan potente en el abismo: 
Tú miras la bajeza, 
Y, de sn seno mismo, 
Magnánimo desborda el heroísmo. 
Con rayo de clemencia, 
De su corcel á Saulo derribaste: 
* De sangre y de violencia 
Su espíritu lavaste, 
Y vaso de elección le consagraste. 
Día de tal victoria 
Para grandes trofeos escogido, 
Brilló con doble gloria, 
De nuevo esclarecido 
Con otro Saulo por Jesús vencido. 
Era el procaz mancebo 
Del amor torpe luchador vasallo, 
Que, loco tras el cebo, 
Ginete en su caballo, • 
En el templo estampó su férreo callo (* ) . 
(*) El hecho á que ee reitere este paiago no pasa 
<te una limpie tradición del pulí, como pueden ver nuestros 
lectores ta la relación Ingerta en el presente número. 
La dama que él seguía 
Su pecho descubrió, triste y serena... 
Un cáncer corroía 
Su carne de azucena: 
Símbolo Bel de la beldad terrena! 
Como de rayo herido 
Cayó el perseguidor.—Baja la frente, 
Errante y abstraído, 
V i o l e después la gente 
Pasar entre las pompas tristemente... 
Mas vedle, que aun resiste 
Adán de carne en su vigor lozano, 
Y se consuela triste 
Pulsando, masen vano, 
Las blandas cuerdas del laúd profano. 
Su trova ha suspendido 
Dos veces el galán... ¿Qué vé en la sombra? 
Ya sigue decidido; 
Mas una voz le nombra, 
Y de hinojos desplómase en la alfombra. 
Sagrado horror! ha visto... 
Exangüe, lacerado, agonizante, 
Alto en la cruz, á Cristo 
Ponérsele delante, 
Con triste y clementísimo semblante. 
«Sigúeme tú, Raimundo!» 
Dice Jesús con sin igual mirada; 
Y el corazón profundo 
Penétrale acerada 
La palabra de Cristo, que es su espada. 
¡Oh fuerte herido! dime: 
Tus entrañas entonces qué sintieron?— 
En cántico sublime 
Los santos lo dijeron; 
Y tus fuentes de lágrimas corrieron. 
Sus lágrimas corrían, 
Y sentíase bien con su quebranto; 
Y en iris se le abrían, 
Al prisma de so llanto, 
Horizontes BÍn fin de nuevo encanto. 
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¡Gloría á tu nombre, gloría, 
Oh Santo Fuerte que en tu amor venciste! 
Ahí extiende tu victoria; 
Y por el que elegiste, 
Triunfa de la maldad que te resiste 1 
MIGUEL COSTA Y LLOBBHA. 
BARTOLOMÉ LULL. 
Toda vez que dedicamos el presente 
número á la memoria de nuestro p a -
trono y titular el Beato Ramon Lull; 
repartimos con él una lámina que le 
representa al pié de la Virgen, ( a ) Es 
un modesto pero significativo recuerdo 
que el Colegio de la Sapiencia tributó 
á su ilustrado Fundador D. Bartolomé 
Lull haciendo grabar su retrato con 
tanta exornación (¿>). 
La circunstancia de llevar el mismo 
apellido que el Mártir de Bugía, podrá 
dispensarnos, si nos permitimos c o n -
signar en breves líneas algunas not i -
cias referentes á dicho eminente ecle-
siástico. 
Natural del pueblo do Manacor y 
dotado do disposiciones nada comunes 
se dedicó al estudio dolaFilosofiay T e o -
logía abrazando la carrera eclesiástica. 
Mas tarde, obtuvo por oposición la P e -
nitenciaria de esta Santa Iglesia, d i s -
tinguiéndose siempre por su celo y a c -
tividad en el cumplimiento de su m i -
nisterio, al mismo tiempo que por sus 
desvelos en favor de los menesterosos, 
ya para facilitarles medios do ilustrar-
se, ya para proporcionarles recursos 
de subsistencia y educación. 
Uno de los rasgos que más demues-
tran hasta donde estendía su mirada, 
y cuales debiau ser las proporciones de 
su talla, romo hombre práctico y de 
activo genio, es ciertamente la funda-
ción del Colegio de La Sapiencia en 
( a ) Esta láinliia, à Jiixrnr por la ampulosidad do su 
composición >• Incorrecto dltiuj > debió grabarse en plena ¿noca 
de churriguerismo; pues los figuras accesorias preocuparon 
al autor mas que la principal. 
La escena rcprescnlada en el centro superior, léese en el 
Cap. cvi do El Amigo y el Amado que dice: npresontó la Reyna 
de los Ciclos su Hijo el Amigo para que le besase los pies, y 
escribiese en el libro los \lrlutles de la Hauré del Amado.» 
Ib) En la Rediría del Colegio de la Sapiencia se conserva 
un retrato al oleo casi de ruerpo enlero, (amallo natural; y en 
su librería un hueto pintado en cobre. 
Kseitraiio que esto varón Insigne no figure en la Galería 
do la Casa Consistorial de Palma, 
Por ventura en Manacor so conserve algun otro ejem-
plar, «presando las fechas de su nacimiento y fallecimiento 
que no hemos tenido ocasión de averiguar. 
Austeras soledades < 
COD las flores de Cristo florecientes, 
Vastísimas ciudades, 
Y mil estrañas gentes, 
Y caminos, y mares inclementes. 
Empresas no soñadas, 
Armaduras de Arcángel diamantinas, 
Banderas desplegadas, 
Y músicaB divinas, 
Y baldones, y hiél, y cruz, y espinas! 
Abismos insondables, 
Do el águila caudal pierde su vuelo, 
Silencios inefables, 
Torrentes de consuelo, 
Cataratas purísimas del cielo! 
Y vida dilatada, 
Joven siempre al amor hasta el delirio, 
Y castidad ornada 
De renaciente lirio, 
Y la púrpura regia del martirio! 
Tal vio en aquel instante 
Raimundo entre sus lágrimas y preces; 
Y su ánima anhelante 
Quiso apurar con creces 
El cáliz del Señor, hasta las heces. 
Ah! como Saulo herido, 1 
Como Pablo también se alzó Raimundo: 
Y fué vaso elegido 
Su corazón profundo, 
Para verter ¿Cristo por el mundo. 
,. 
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esta ciudad. Sin duda debió ver la falta 
que hacian á la Iglesia esas fundacio-
nes beneméritas cuyo ohjeto ('s fae:ilitar 
al pobre, medios para poder seguir' la 
carrera eclesiástica. Y trabajó con ahin-
co para llenar este ,·acio; y al coronar 
su obra de la fundacion y dotucion de 
dicho establecimiento, plant(ló (ln nues-
tra patria una mejora cuya importan-
cia nos demuestra]a erecrion de los Se-
minarios llevada á cabo más tarde, por 
disposicion del concilio do Trento. 
Las sabias constituciones que dictó 
para el gobierno interior de dieha casa, 
inspiradas en nuestro concC'pto en las 
que debió conocer, YigC'ntes ántes, en 
el Colegio de Sto. Tomas de Valencia, 
nos revelan que, sin de~dl'iiar'se de co-
piar, tenia un sentido emint'lltemonte 
práctico que lo hacia <:0 11 O(;l..:d o l' de lo ti ue 
podia produ('ir la aplicaC'ioll do UllOS 
principio.') que aUIl hoy serian tildados 
de sobrado democ;'ú tieos «('). ¿Como los 
j u zgarian á principios del siglo XVII? 
t Qué dificultades encolltl·él.l'ia Dll<'stro 
sabio Fundador para r(lalizal' su lJello 
ideal? -El numeroso catálogo de hom-
bres ilustres por sn rienda, su virtud 
y dotes de gobierno, salidos del Colrgio 
de la Sapiencia, es Ulla ma.nifesta('ion 
elocuentísima del grau talento de quien 
s upa pl·eyeer tules frutos y consagro 
su "ida y sus recursos á la plau taC"ion 
y riego del árlJol que los pro<lu<:e ... 
¡ Cuántos talentos se hubieran per-
dido! i Cuántas bellas disro~idones se 
11 ubieran malogrado sin el amparo 
protector de tal fundacion! Por eso el 
nombre modesto pero imperecedero de 
D. llartolomé Lull vi vira grabado, con 
más estabilidad que en b1"On(:e, en el 
corazon <le los que hau encontrado en 
di cha casa los elem(ln tos de una carrera 
en la cual han brillado con notable 
esplendor. 
Pero tam bien la niñez indigent(l y 
huérfana debió llamar la atencion del 
sabio fundador de la Sapiencia, quien I 
(e) :io siendo nuestro obJt'lo por hoy ~llran~rrllJlrJa •• 1 i 
comentarlas, tan 1010 dlulI>O!I que !tltron aprol;adn~ por Bl'n. 
de Urbano "111 duparbado pn 8 dI' OrlulJu.' dI' IGt9, Y conUr. 
m ada& por el Ordinario de c.ta Dlóce~ls en !3 t:e Oclubre d. 
l831. 
llevado de su caritath"o celo, tr'asformó 
y dotó convenientemenoo 01 asilo que 
aun hoy subiste ('on el nombre de las 
.J.~f1"'iioJlas. Esta fUDdacion retrata en 
nuestro ('oncepto la b('l!el.a del corazon 
do Bartolome 1.u11, así ('amo la de La 
Sapiencia, revela su talcnto. Y si los 
colegiales llegaran ú. 01 \·idar <>luombre 
de su piadoso Fundador, ]0 euc:ontra-
riamos escrito con caractéres de gra-
titud en los pliegues del (;orazon de 
las miilOllQS huérfanas q uo en su triste 
desam!)aro hallaron pan y caridad, 
asilo y ed ucacion. 
FlnalmentP, D. BarLolomé Lull en 
medio de su incansal l1r y <.'ul"it.ati\'ct ac-
thridad, culti\'o provcdlOsamentc el <,s-
tudio de las cicndas 'fl'ológicas dedi-
cúndose ("on prefel'ell('ia á las obras del ¡ Beato Rumon Lull,cuyo culto aumentó 
: ('on asi<lua c:onstan<:ia; ('oopC'l'ando á 
1: la instaladon y mal'cha d<> la .Junta de i la Causa Pía Lulialfa y pl'omo\'Íendo 
I y costeando la erpc<"Íon do la <:apilla 
" 
del Reato RU,IIOI¿ ,1011 en la iglesia. del 
convento de S. Francisco dI' ('sÜl. ciu-
dad. En I'esúmen: inü'ligenC'ia privile-I giada, ilustrado talento, eriterio emi-
I nentcmeut(\ práetico, C"Ot'azon religioso, 
I 
carita ti YO, noble y desprendido; lié aq ui 
los ra~g'os q tiC <:oasli luyen la fi~ouo 
mía de esta figura. modesta sí, pero 
verdaderamente grando que con ellus-
tl'O de su HombI'e, y ('on los mOll umcn-
tos do su i1usü'ada caridad, honra en 
gran mancl'U la patria qucle \'ió nacer. 
J t:A~ LLAllÓ 1'13lw., ex-colegial. 
1 n~ ¡ ~l1iell (lo la ('ostu m hrn e,:ta blccirla, el 
domingo 1.0 de Febrero próximo se dirá una 
misa en el altar de Suestra Seúora de la Pu-
ridad de la iglesia de Sau ¡"raucisco, á las 
nueve rle la mañana, siendo el celebrante don 
Juan H.ipoll, sócioex-colegial de la Sapiencia. 
Lo que so auuncia por acuerdo de la J. de G. 
A tenor de 10 prevenido en el Reglamenlo 
de la Arqueológica LuliallO, el dia 31 del cor-
rieute esta Sociedad celebrará su Junta gene-
ral ordinaria. Lo que se anuncia para conoci-
miento de los Sres. Socios. Palma 20 de Enero 
de 1885.-El Vice-Presidente, Juan Llad6 
Pbro.-El Secretario) Miguel Bonet. 
bIPRB."iTA DB GUAS!' . 
